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ómo pueden los ancianos pastorear 
de un modo eficaz cuando el don 
espiritual de la enseñanza se anima 

en todos los niveles involucrando a muchos 
maestros?  Entre el ministerio a los niños, 
grupos pequeños, la predicación dominical, 
el ministerio a las damas, seminarios y con-
ferencias, hay muchos individuos involucra-
dos con diferentes estilos de enseñanza y 
predicación, y con diferente énfasis doctri-
nal.  Qué criterio debemos usar para asegu-
rar buena enseñanza espiritual al evitar rigi-
dez sofocante o tolerancia desenfrenada 
para los maestros? 

Los ancianos tienen la responsabilidad 
de velar sobre el ministerio de la enseñanza 
en la iglesia: “Para apacentar la iglesia del 
Señor, la cual él ganó por su propia san-
gre ... velad...” (Hechos 20.28,31).  Pablo 
dio esta instrucción al advertir a los que 
iban a pervertir la verdad (20.30).  Habla 
más de esto en su carta a Timoteo donde da 
las señales del peligro: 

Como te rogué que te quedases en Efe-
so, cuando fui a Macedonia, para que man-
dases a algunos que no enseñen diferente 
doctrina, ni presten atención a fábulas y 
genealogías interminables, que acarrean 
disputas más bien que edificación de Dios 
que es por fe, así te encargo ahora.  Pués el 
propósito de este mandamiento es el amor 
nacido de corazón limpio, y de buena con-
ciencia, y de fe no fingida, de las cuales 
cosas desviándose algunos, se apartaron a 
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Nota del Editor          

vana palabrería, queriendo ser doctores de la 
ley, sin entender ni lo que hablan ni lo que 
afirman (1 Timoteo 1.3-7). 

Mientras que Timoteo debía “mandar” a 
otros sobre estas cosas, no es difícil verle con-
templar su propia enseñanza.  Basado en esta 
amonestación, aquí hay unas preguntas que 
pueden ayudarnos a evaluar primeramente a 
nuestra propia enseñanza, como también la 
enseñanza de otros. 

1.  Estoy dispuesto a enfrentar asuntos 
difíciles (vs. 3)?  “Te rogué... para que manda-
ses.”  No vale proceder a más instrucciones a 
menos que haya en primer lugar la valentía y 
la entrega para hacer la dura tarea de confron-
tar el error.  A muchas personas no les gusta la 
confrontación, pero un anciano debe hacerlo 
cuando sea necesario, comunicándose en tér-
minos concretos. 

Una iglesia sufrió una controversia seria 
sobre la soberanía de Dios contra la libre vo-
luntad del hombre.  Las emociones se calenta-
ron y las palabras eran contenciosas.  Los an-
cianos, no queriendo confrontar a las personas 
involucradas ni meterse en la doctrina, opta-
ron por la acción débil de meramente supri-
mirlo – anunciaron que nadie debía enseñar ni 
la soberanía de Dios ni la responsabilidad de 
hombre!  No solamente perdieron la oportuni-
dad de clarificar la doctrina, sino también no 
dejaron que haya enseñanza en la iglesia sobre 
dos temas importantes de la la verdad de Dios. 

(continua en la pagina 3) 
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Velando sobre la Enseñanza                   por Chuck Gianotti 

��
l entrar al séptimo año de publica-
ción, nos animan las muchas res-
puestas a este ministerio.  Nuestra 

misión es la misma como al comienzo, 
“proveer ánimo positivo y enseñanza prácti-
ca para los ancianos que buscan pastorear al 
rebaño de Dios en la iglesia local. 

No pedimos disculpas por creer que la 
obra del pastoreo del rebaño de Dios no 
queda con uno o dos clérigos ordenados, 
sino con una pluralidad de hombres que 
Dios ha levantado para funcionar de un mo-
do sacrificial como Sus pastores ayudantes. 

Sin embargo, esto resulta en hombres 
que se entregan al ministerio de ancianos 
bíblicos y tienen además sus trabajos, tienen 
familias y están involucrados en varios mi-
nisterios – en otras palabras, muy ocupados.  
Si eso le describe, entonces es para usted 
que publicamos estas notas.  Algunos hom-

bres han sido lanzados al puesto de anciano 
con poco o ningún entrenamiento.  El anciano 
ocupado tiene poco tiempo para estudio y en-
trenamiento.  La gran parte de la enseñanza 
práctica para el liderazgo pastoral se contiene 
en recursos que se dirigen al “Pastor” tradicio-
nal de una iglesia tradicional, así que está li-
mitado en su aplicación a ancianos que tam-
bién tienen sus trabajos. 

En Apuntes para Ancianos queremos pro-
veer material que da ayuda práctica para el 
pastoreo de la congregación.  Se puede ver 
que por lo regular no tocamos asuntos doctri-
nales ni temas contenciosos, especialmente los 
que dividen a creyentes y iglesias.  Hay mu-
chos buenos recursos que abarcan tales temas, 
y a veces recomendamos tales recursos.  Ade-
más, el alcance no permite el espacio necesa-
rio para tratar tales temas. 
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os hombres más maduros en la 
congregación llamados ancianos 
o sebreveedores fueron los 

líderes en la asamblea Cristiana en el 
primer siglo.  En el Nuevo Testamento, 
este hecho nunca se presenta como una 
de varias opciones, sino que claramente 
es la norma.  El origen del gobierno de 
ancianos puede verse en la sabiduría y 
experiencia de los ancianos de Israel y a 
los ancianos de la sinagoga en el tiempo 
del Señor. 

Por diseño, la idea  era de 
compartir la carga, involucrar diferentes 
dones, proveer seguridad en números 
(para proteger contra la concentración 
de poder en un solo hombre), para 
asegurar una transición suave en el 
liderazgo, y lo que es más, reflejar la 
verdad que los que tienen autoridad 
tienen que rendir cuentas, no sólo a 
Dios sino también entre ellos mismos. 

Preguntas 
Pero de dónde provienen los 

ancianos?  Cómo emergen?  Muchos 
contestarían que son llamados por Dios 
y reconocidos por el pueblo.  En 
principio eso es cierto.  Pero sea que 
uno trabaja en una asamblea 
establecida, o en establecer una 
asamblea nueva, la pregunta sobre el 
origen de los ancianos es central para 
proveer cuidado de calidad para el 
pueblo de Dios, y entonces para el éxito 
de la obra. 

En el Nuevo Testamento no vamos 
a encontrar una lista sencilla de pasos.  
No hay ejemplos dados en los cuales un 
anciano se añade a un liderazgo ya 
establecido.  Claramente, debemos 
buscar los principios para obtener 
ancianos calificados en una 
congregación y tratar de entender la 
ayuda que pueden rendir los que ya 
tienen alguna responsabilidad entre el 
pueblo de Dios. 

Un Patrón General 
Una lectura rápida del libro de los 

Hechos produce estas observaciones.  
En primer lugar, una transición del 
liderazgo en la iglesia tomó lugar de los 
apóstoles al comienzo, a apóstoles y 
ancianos por la mitad del libro, a los 
ancianos solamente en las iglesias más 
nuevas, como fue necesario por el 
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crecimiento de la Iglesia y la muerte de 
los Apóstoles. 

En segundo lugar, hay en este 
proceso tanto la obra divina “... el 
Espíritu Santo os ha puesto por 
obispos...” (Hechos 20.28),  y el lado 
humano, “...Y constituyeron ancianos en 
cada iglesia”, (Hechos 14.23). 

En tercer lugar, de acuerdo con el 
tono general de la Biblia, Dios obra 
primero y el hombre responde en 
obediencia a la obra de Dios.  Entonces, 
hay más en la expresión, “el Espíritu 
Santo os ha puesto por obispos” que 
simplemente decir que Dios ratifica la 
elección del hombre.  Más bien, Dios 
inicia el proceso de acuerdo a Sus 
propósitos y promete suplir las 
necesidades de Su pueblo. 

Detalles 
En 1 Tim. 3.1-7 encontramos dos 

criterios para hombres que desean servir 
como ancianos:  debe haber un deseo 
para la obra (vs. 1) y cierto carácter y 
calificaciones de familia deben 
cumplirse (vs. 2-7).  Juntando estos con 
Hechos 20.28 tenemos la siguiente 
progresión: 

•Dios obra en el corazón. 
•Deseo de servir crece en el individuo. 
•Deseo se manifiesta en la vida, tanto 
en carácter como en obra. 

Pero qué de la respuesta de la 
congregación a todo esto?  Del encargo 
de Pablo en 1 Tes. 5.12, “Reconozcáis a 
los que trabajan entre vosotros y os 
presiden en el Señor...,” entendemos que 
la responsabilidad de “reconocer” (por 
ejemplo, observar, conocer) estos 
líderes.  Pero cómo funciona esto en la 
práctica? 

Hechos 14.23 nos ayuda.  Pablo y 
Bernabé volvieron a visitar a asambleas 
nuevas.  El tiempo que había pasado dio 
a los santos la oportunidad de ver la obra 
espiritual de algunos en la congregación. 

Podemos imaginar a Pablo 
señalando con la mano para indicar a los 
que claramente funcionaban como 
pastores del rebaño.  La palabra en el 
griego significa “nombrar al levantar la 
mano”.  Considerándolo en contexto, 
esto no puede apoyar ni una ceremonia 
ornata de ordenación ni un voto de la 

El Conde de Monte Cristo dice a su 
enemigo de Villefort: “Lo que digo, señor, 
es que sus ojos están puestos en la organi-
zación social de las naciones, lo cual signi-
fica que sólo ve el mecanismo y no el tra-
bajador sublime que lo opera.  Digo que 
sólo reconoce delante de usted y alrededor 
de usted a aquellos funcionarios cuya acre-
ditación haya sido firmada por un ministro 
o por el rey y que su miopía le hace ignorar 
a aquellos hombres que Dios ha puesto por 
encima de funcionarios, ministros y reyes, 
al darles una misión para cumplir, en lugar 
de una posición.  Esta debilidad es inheren-
te en los seres humanos, con sus órganos 
débiles y inadecuados.”  A. Dumas, 
“Conde de Monte Cristo”.  El llamado para 
ser un anciano es de igual modo un llama-
do a una obra, no a una posición. 

John Adams, el segundo Presidente de 
los Estados Unidos, escribió, “Cuando veo 
a mis hermanos en el sistema legal fácil-
mente ganando fortunas para sí mismos y 
sus familias .. requiere tanta filosofía que 
tengo, para resolver continuar en la vida 
pública, y seguir en una nueva escena, por 
la cual temo que no estoy bien calificado.”  
Cuánto más sacrifican los ancianos mucho 
tiempo y energía para la causa de la obra 
de Dios, cuando podrían lograr más del 
dinero, bienes y placer del mundo!   
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congregación, viendo que la referencia 
claramente es a Pablo y Bernabé.  Como 
W. Hoste observa, “Hay algo grotesco en la 
idea de Pablo y Bernabé eligiendo según el 
levantamiento de manos de la 
congregación” (Obispos, Sacerdotes y 
Diáconos, p.48). 

Conclusión 
Nuestra enseñanza debe ser clara que 

Dios obra primero y después Su pueblo 
responde.  Esto es cierto no sólo para los 
que El prepara para el liderazgo – en 
deseo, en calificaciones, y en buscar hacer 
Su obra – sino también mientras ayudamos 
a los santos por los ojos de la experiencia, 
para reconocer a los que Dios capacita para 
el servicio.  El método preciso por lo cual 
sucede tal nombramiento no es el punto.  
El punto es que estamos provistos de ayuda 
práctica. 



dejará decir cosas emocionales y necias 
que herirán a otros.  La segunda parte de 
la oración es un pedido de “guardar la 
puerta de mis labios”.  Tener a un hom-
bre guardando la puerta en Israel antiguo 
significaba veinta cuatro horas de protec-
ción.  Cuán benditas somos de tener al 
Dios del cielo dispuesto a hacer guardia 
sobre nuestros labios. 

En la decisión de tener al Señor 
guardando nuestras palabras escogimos 
una actitud protectora hacia el esposo, 
pensando en  lo que sea mejor para él en 
cualquier situación, y así le ayudamos en 
esta obra tan importante que Dios le ha 
dado de ser un Anciano. 

“El que guarda su boca y su lengua, su 
alma guarda de angustias” (Prov. 21.23). 

El que guarda su boca guarda su alma; 
mas el que mucho abre sus labios tendrá 
calamidad” (Prov. 13.3). 
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esto no sea nuestra oración, podríamos 
añadir a la carga del esposo cuando trata 
con situaciones específicas.  Aquí hay 
tres maneras en que eso puede suceder: 
1) Podemos pensar que un conflicto par-
ticular en que se encuentra nos presenta 
con una oportunidad para “ayudarles” a 
ver su falta en el asunto.  Puede parecer 
la oportunidad perfecta para probar que 
tenemos la razón en algo.  2) La dificul-
tad existente puede llevar la conversa-
ción a asuntos ajenos que nos preocupan 
como esposas.  Eso sólo va a hacer más 
difícil la situación.  3)  Podemos llegar a 
juzgar a los que critican a nuestro espo-
so, que no le ayuda en balancear amor 
con firmeza.  Nada de esto le ayuda en 
su pastoreo del pueblo de Dios. 

Note que el salmista ora que el Se-
ñor guarde lo que dice.  Imagine la mano 
del Señor tiernamente tapando su boca, 
susurrando en su oído, “Para! No digas 
eso!” En situaciones tensas, es la obra 
del Señor en nuestras vidas que no nos 

��
n mi escritorio tengo unos recuer-
dos personales.  Hay fotos fami-
liares, un marcador de libros con 

un versículo que mi esposo y yo escogi-
mos hace treinta años para nuestra boda 
y unos escritos animadores.  La última 
adición a la colección es un escrito de 
Chuck Swindoll, “Guarde siempre sus 
palabras cuando su esposo pasa por tiem-
pos difíciles.”  Es corto, directo y bíblico. 

Como esposas de ancianos, nos en-
contramos en una situación muy diferen-
te de las demás damas en la congrega-
ción.  Estamos casados con hombres 
obligados a dedicar más tiempo, energía 
y preocupación a las personas en la igle-
sia local.  Su llamado es de ser pastores 
del pueblo de Dios.  Hay tiempos cuando 
las ovejas no cooperan, son críticos y 
generalmente causan problemas para su 
amado. 

Salmo 141.3 debe ser nuestra ora-
ción: “Pon guardia a mi boca, oh Jehová; 
Guarda la puerta de mis labios.”  Cuando 
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embargo, las palabras que usó hablaron 
de mala doctrina.  Los ancianos deben 
estar concientes al cambio de significado 
en las palabras usadas. 

3.  Evito los cuentos? “Ni presten 
atención a fábulas”.  Digo cuentos o 
chismes sin tratar de descubrir la verdad?  
Un joven enseñando a un grupo de jóve-
nes usó una estadística fabulosa para 
apoyar un punto.  Cuando le preguntaron 
sobre la fuente de la información, citó 
una revista nacional conocida más por 
chisme que por integridad periodística. 

4.  Evito detalles pequeños?   
“..genealogías interminables”.  Sacar 
puntos menores y exponer más allá de lo 
razonable del texto bíblico, al llegar a 
excluir el significado obvio y el propósi-
to del pasaje no tiene credibilidad – ade-
más malgasta el tiempo de todos.  Apa-
rentemente en aquellos días habían algu-
nos que pasaron mucho tiempo en el 
estudio de genealogías bíblicas o en sus 
propias genealogías – todo en un esfuer-
zo de darse importancia como maestros 
de la verdad. 

Últimamente, una pareja famosa de 
bailarines sobre el hielo se distinguieron 
al ser los primeros en lograr un movi-
miento único en competición.  Dijeron 

2.  Es mi enseñanza fiel a Cristo? 
“Que no enseñen diferente doctrina”.  
Ninguno de nosotros cree que él mismo 
sea culpable de falsa doctrina; general-
mente creemos que nuestras propias opi-
niones e interpretaciones sean correctas.  
Si no, cambiaríamos nuestro punto de 
vista.  Sin embargo, no creo que Pablo se 
refiere a diferencias de opinión o inter-
pretaciones legítimas.  Literalmente, ad-
vierte contra “otra” doctrina, es decir, 
algo en contra de lo recibido.  Más ade-
lante vincula esto específicamente al Se-
ñor, “Si alguno enseña otra cosa, y no se 
conforma a las sanas palabras de nuestro 
Señor Jesucristo, y a la doctrina que es 
conforme a la piedad” (1 Tim. 6.3).  Tam-
bién, en Gálatas 1.8-9 habla de los que 
enseñan “otro evangelio”.  Mientras a 
veces puede ser bueno comunicar verda-
des sólidas usando una variedad de termi-
nología para una nueva generación, sin 
embargo hay que proclamar la verdad 
claramente y presentar la soberanía de 
Cristo.  Un joven, frustrado por la falta de 
fruto en la evangelización de la iglesia, 
dijo, “Debemos volver a definar el evan-
gelio”.  Los ancianos lo notaron y le 
hablaron.  Explicó que habló de la mane-
ra en que se hace el evangelismo.  Sin 

después qie si todo lo que lograron era 
de ser los primeros en hacer eso, enton-
ces sería suficiente para su carrera.  Por 
acaso tengo yo un deseo similar de 
hacerme famoso al encontrar alguna 
verdad única y oscura, que ningún otro 
ha descubierto?  Sin fin presento mis 
pequeñas quejas o mis doctrinas favori-
tas?  No debemos ser como los Fariseos 
que se preocupaban de sus diezmos de 
menta y el eneldo y el comino y dejaban 
lo más importante de la ley. 

5.  Edifica mi enseñanza la obra 
de Dios por fe?  “Acarrean disputas más 
bien de edificación de Dios que es por 
fe.”  Al decirlo simplemente, bendice mi 
enseñanza a los demás?  O más bien se 
sienten agobiados?  Esto no quiere decir 
que debemos tratar de agradar a la gente 
buscando un amén para así sentirnos 
bien.  Sin embargo convencer del peca-
do es la obra del Espíritu Santo.  De vez 
en cuando enseño un curso de homiléti-
ca (predicación) en que los estudiantes 
deben dar dos sermones de 15 minutos a 
la clase.  Invariablemente, el primer 
sermón que da un predicador neófito es 
uno de crítica y corrección.  No parece 

(continua en la pagina 4) 
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“Apacentad la grey de Dios que está entre 

vosotros, cuidando de ella ...”  
1 Pedro 5:2a 

 
Jack Spender 

                 Maestro Biblico 

Chuck Gianotti 
                  Maestro Biblico 

Mary Gianotti 
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�������������� 

!"#"�!"�$�!$�%�" �

Elders’ SHOPNOTES 
27 Watchman Court 
Rochester, NY 14624 U.S.A. 
Email: elderssn@rochester.rr.com 
VOZ: 585.429.5435 or 585.429.6299 
WEB: www.bible-equip.com/esn 

���������������	����� �������������� 

 

te no estaba clara.  Si las personas no 
pueden decir lo que aprendieron, enton-
ces quizás no he comunicado bien.  En 
efecto, fue mera palabrería.  Sin duda, a 
veces el oyente está distraído, o el peca-
do puede cegar a un individuo.  Pero, 
como portavoz de la Palabra de Dios, no 
debo pensar que el problema está con 
los oyentes.  Debo asumir la responsabi-
lidad por la claridad y la fuerza lógica 
de mi mensaje. 

8.  Realmente entiendo lo que 
digo?  “Queriendo ser doctores de la 
ley, sin entender ni lo que hablan ni lo 
que afirman.”  La enseñanza y la predi-
cación requieren duro trabajo y estudio.  
El estudio de lo que otros dicen sobre 
algún tema o pasaje bíblico puede ser de 
ayuda al señalar puntos débiles en nues-
tro estudio o perspectiva, pero los pen-
samientos de otros nunca deben rempla-
zar el trabajo del estudio personal de la 
Palabra y la oración. 

9.  Soy humilde en mi enseñanza?  
“... lo que afirman”.  Probablemente ha 
oído del predicador que escribió al lado 
de sus notas para un sermón, “Punto 
débil, debe golpear duro el púlpito!”  A 
menudo un predicador confiado impre-
siona a la gente, pero nuestra meta no 
debe ser de impresionar.  Falsos maes-
tros a menudo exhiben confianza más 
que humildad.  Sin embargo, es verda-
dera humildad admitir una falta de en-
tendimiento o conocimiento cuando no 
sabemos algo, o cuando algo en la Bi-
blia no está claro.  Tal actitud al fin tiene 
más influencia que un exceso de con-
fianza porque la humildad habla de cre-
dibilidad. 

haber vacío cuando se trata de decir a la 
gente que hacen mal.  Tantas veces hay 
que enseñar a los estudiantes como hablar 
con gracia y usar sus sermones para exal-
tar a Jesucristo.  Aun Pablo en su amones-
tación de los Corintios dice “... predica-
mos a Cristo crucificado ... me propuse no 
saber entre vosotros cosa alguna sino a 
Jesucristo, y a éste crucificado” (1 Cor. 
1:23, 2.2).  Entonces en el resto del libro 
muestra como el “Cristo crucificado” hace 
toda la diferencia.  El mensaje de Cristo 
no es uno de condenación, sino de perdón 
y gracia – no una insistencia de guardar 
las leyes Cristianas, sino un ruego de vivir 
libre de pecado por la gracia de Dios por 
la fe. 

6.  Es la meta de mi enseñanza “el 
amor nacido de corazón limpio, y de 
buena conciencia, y de fe no fingida”?  
Un corazón limpio quiere decir que no 
predico o enseño por motivos personales, 
como de desquitarme con uno de los 
oyentes, o de tratar de impresionar.  Una 
buena conciencia quiere decir que no in-
terpreto mal el texto bíblico, o no exagero 
mis ilustraciones, o no digo una cosa en 
palabras, pero sugiero otra cosa.  Una fe 
no fingida quiere decir que realmente creo 
lo que enseño, y lo incorporo en mi vida. 

7.  Comunico de una manera que 
las personas entienden?  “De las cuales 
cosas desviándose algunos, se apartaron a 
vana palabrería”.  Alguien dijo a un predi-
cador después de un sermón, “Eso fue 
realmente profundo.”  El predicador pre-
guntó, “Qué exactamente aprendió?”  El 
oyente dijo, “No sé, pero realmente fue 
profundo!”  Me da pena confesar que ese 
predicador era yo – pero mi predicación 
en ese punto no era profunda, simplemen-

 

Esta lista de advertencias, aunque 
negativa, nos ayudará a estar de guardia 
para nosotros mismos y todo el pueblo de 
Dios (Hechos 20.28) – y eso es positivo.  
Cada punto representa una elección que 
hay que hacer al tratar de presentar la 
Palabra de Dios.  La manera equivocada 
es más fácil.  La manera correcta requiere 
humildad, gracia y el duro trabajo de es-
tudiar y comunicar la Palabra de Dios 
como Su mensajero ungido.  Estos puntos 
nos deben ayudar a evaluar nuestra propia 
enseñanza como también la enseñanza de 
otros en el rebaño que Dios desea guar-
dar. 


